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I . INTRODUCCIÓN 

1. E N LOS ÚLTIMOS años ha aumentado el in terés por el estudio del em­
pleo en los países en vías de desarrollo al punto de colocarlo en un 
primer plano de las preocupaciones de los gobiernos. A. J. Jaffe ex­
presa lo anterior en los siguientes t é r m i n o s : " E l crecimiento econó­
mico nacional, en lo que concierne a los ciudadanos de los países me­
nos desarrollados, sólo tiene sentido en la medida en que el individuo 
y su familia realmente se beneficien, o piensen que se benef ic iarán en 
un futuro próximo. E l desarrollo económico que mejora el bienestar 
de algún otro, pero que no beneficia en particular a la persona o a su 
familia, no es desarrollo económico en lo que respecta a este ú l t imo . 
E l aspecto del desarrollo económico m á s aparente para el individuo 
es el de obtener un trabajo u obtener un mejor trabajo. Como resul­
tado, los programas de desarrollo económico de todos los pa íses tie­
nen como meta de primera importancia la creación de m á s y mejores 
empleos" ( 1 , p. 2 8 1 ) . 

Por otro lado, el enfoque negativo del excedente de mano de obra 
o de población ha sido paulatinamente abandonado. Se ha adoptado 
una acti tud positiva al considerar a la poblac ión como un enorme 
potencial que ofrece amplias oportunidades en los esfuerzos para lo­
grar mayores niveles de desarrollo. 

Podemos resumir lo anterior seña lando que desde el punto de vista 
nacional adquiere mayor importancia el aspecto de uti l ización de los 
recursos humanos del país , mientras que desde el punto de vista indi­
vidual tiene mayor relevancia el empleo como medio para derivar in­
gresos y mejorar su dis t r ibución. v\ 

\\2. En los países industrializados el énfasis principal en los estudios 
sobre ocupación ha sido el análisis del desempleo. s En los países en 
vías de desarrollo, a la preocupac ión por mantener dentro de l ímites 
razonables los niveles de desempleo, se suma el deseo de utilizar en 
forma eficiente el recurso mano de obra, dada la dotación factorial con 
que se cuenta, para propiciar un desarrollo económico m á s r á p i d o . \ 

Es por ello que parece ser de aceptación bastante general lo que 
afirma B . Datta, citado por W. F. Maunder ( 2 , p. 3 1 ) con referencia a 
la India, en el sentido de que "el problema del desempleo no es mate­
rialmente importante en un país agrícola sobrepoblado; el problema 
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principal no es el del volumen del empleo o el n ú m e r o o p r o p o r c i ó n 
de personas realmente empleadas, sino el del grado del empleo". Por 
lo tanto, se considera que el fenómeno importante en los países de 
menor desarrollo es el del subempleo, y por esto es necesaria la infor­
mac ión relativa al t amaño , composición y grado de ut i l ización de la 
mano de obra. 

3. Hasta hace relativamente poco tiempo, tanto la metodolog ía como 
la terminología usada en el análisis del empleo, en la mayor í a de los 
países , era generada fundamentalmente en las naciones industrializa­
das, que posteriormente era normalizada a t ravés de recomendaciones 
internacionales, principalmente de la ^Organización Internacional del 
Trabajo y de las Naciones Unidasv\ En algunas ocasiones y en forma 
reciente, tales recomendaciones se han adaptado a las ca rac te r í s t i cas 
particulares de los países en desarrollo. 

4.^E1 objetivo del presente trabajo es precisamente, el de intentar 
adaptar a las condiciones existentes en nuestro país , la parte corres-^ 
pondiente a la terminología y definiciones para el estudio del empleo) 
Se trata de hacer esta adaptac ión con base en la experiencia obtenida 
en el levantamiento de censos de población (principal fuente de esta­
díst icas de la mano de obra en nuestro caso), así como en la derivada 
de otros países con niveles de desarrollo similares al nuestro. 

I I . E L CRITERIO DEL MERCADO DE TRABAJO ^ 

5. La definición de la fuerza de t r aba jo 1 en una sociedad y la ne­
cesidad de medirla dependen de su grado de desarrollo. En una econo­
mía de subsistencia en donde predomina el autoconsumo y la produc­
ción de los bienes y servicios se realiza dentro de unidades de pro­
ducción familiares con la par t ic ipación de todos los miembros que la 
forman, no existe en realidad un mercado de trabajo, puesto que vir-
tualmente todas las personas trabajan. Se considera que en este t ipo 
de economías no es necesario distinguir a la fuerza de trabajo de la 
poblac ión total. 

"En una economía monetaria o de mercado en la que sólo una parte 
de la poblac ión total realmente contribuye (o trata de contr ibuir) en 
la p roducc ión de bienes y servicios de índole económica, predomina 
el mercado de trabajo. Las personas que ofrecen sus servicios a cam­
bio de un sueldo o salario conforman la fuerza de trabajo" (3, p. 249). 

Si hacemos un poco m á s amplio el concepto anterior, la recepción 
de una remunerac ión en efectivo a cambio de la pres tac ión de un ser­
vicio, es el elemento fundamental para distinguir a los trabajadores de 
los no trabajadores en una economía de mercado. 

6. En el caso de nuestro país la coexistencia de unidades de produc­
ción familiares y de empresas altamente tecnificadas, con una gama 
de situaciones intermedias, dificulta la demarcac ión clara de los lí­
mites de la fuerza de trabajo. Existe un importante volumen de po­
blación cuya par t ic ipación en el mercado de trabajo es de t ipo mar-

1 En este trabajo no se hace ninguna distinción entre mano de obra, fuerza de 
trabajo y población económicamente activa. 
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ginal, para la cual aun la del imitación del tiempo destinado a traba­
jar presenta dificultades. 

7. En la actualidad, tanto en nuestro país a t ravés de los censos, 
como en las recomendaciones internacionales, 2 se distingue a las per­
sonas empleadas o desempleadas respecto de las inactivas, de acuerdo 
con la p res ión que ejercen en el mercado de trabajo. Sin embargo, 
creemos que dadas las caracter ís t icas de nuestra economía, la simple 
división entre "población económicamente activa" y "población no eco­
n ó m i c a m e n t e activa" parece insuficiente para medir todos los elemen­
tos, dimensiones y manifestaciones de la fuerza de trabajo. Se hace 
necesario profundizar m á s en estos conceptos y llegar a establecer una 
definición adecuada de la fuerza de trabajo y de sus componentes. 

I I I . CONCEPTOS Y DEFINICIONES DEL CENSO DE POBLACIÓN DE 1970 

8. En el Censo de Población levantado en México en 1970 (4 , pp. 41-
4 3 ) se cons ideró como "población económicamente activa" en la se­
mana an te r io r 3 a las personas de 12 años o m á s que se encontraban 
en las siguientes situaciones: 

1) ¿Ocupados o empleados, que son las personas que: 
a) realizaron algún trabajo cualquiera como obreros, jornaleros, 

patrones, empresarios, empleadores o por cuenta propia a cambio de 
un ingreso, cuando menos una hora en la semana de referencia ; 

b) t en ían un empleo, trabajo o negocio al que no asistieron en la 
semana de referencia por enfermedad, vacaciones, accidente u otra 
clase de permiso, ausencia sin permiso o in te r rupc ión del trabajo a 
causa del mal tiempo, paro, descompostura de maquinaria, etc., y 

c) las que trabajaron por lo menos 15 horas en la semana (consi­
deradas como un tercio de la jornada normal de trabajo) sin recibir 
pago a cambio en un rancho, taller, negocio u otro t ipo de actividad 
económica dirigida o propiedad de algún miembro de su familia. 

2 ) desocupados o desempleados: 
Se consideró como tales a las personas que no se encontraban en 

alguna de las situaciones anteriores, es decir, que no trabajaron, no 
ten ían un empleo o trabajo, n i ayudaron en un negocio familiar sin 
re t r ibuc ión , pero que deseaban un trabajo y realizaron, durante la se­
mana anterior al censo, alguna actividad para encontrarlo, como con­
sultar a amigos o parientes, hacer solicitudes de empleo, inscribirse 
en agencias de colocación, recurrir á sindicatos, etc. Se distinguen 
dos grupos de desempleados: aquellos que ya habían trabajado con 
anterioridad y aquellos que buscaban su primer trabajo. 

Por lo tanto, se incluye en la "población económicamente inactiva" 
a las personas de 12 años y m á s que no se encontraban empleadas o 
desempleadas definidas en los t é rminos señalados, y que por tanto se 

2 Véase el apéndice A. 
s También se captó a la "población económicamente activa" en el año de 1969 

que comprende a las personas de 12 años y más que declararon haber trabajado 
en algún momento del año. E n este caso no se hizo la distinción entre emplea­
dos y desempleados por tratarse de un periodo de referencia demasiado amplio. 
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dedicaron exclusivamente a los quehaceres de su hogar o bien eran 
colegiales, estudiantes, rentistas o se encontraban jubiladas, pensio­
nadas, incapacitadas para trabajar, etc. 

9. En relación con las definiciones anteriores es necesario hacer 
algunas aclaraciones: 

En primer lugar, se considera el l ímite de edad de 12 años y no el 
de 14 o el de 8, por la existencia de un amplio sector de p e q u e ñ a s em­
presas familiares particularmente en la agricultura, en ei que trabaja 
un gran n ú m e r o de niños . E l establecer una edad l ímite inferior, dados 
los resultados del Censo de 1960, casi no afectaría las cifras obtenidas 
y en cambio la carga de trabajo del levantamiento del censo hubiese 
sido mayor. Ahora bien, en el caso de haber adoptado un l ími te m á s 
alto como es el de 14 años , establecido por la ley como edad m í n i m a 
para trabajar, se hab r í a excluido a una proporc ión significativa de la 
poblac ión que participa en la actividad económica . 4 

En segundo lugar, la condición de trabajar o tener un empleo o tra­
bajo tiene pr ior idad sobre el hecho de buscar trabajo. En otros pa íses 
las personas que no trabajaron, pero que tenían un trabajo o negocio 
del que estuvieron ausentes en el periodo de referencia, se consideran 
como desocupadas si declararon haber realizado alguna actividad para 
encontrar trabajo. En nuestro caso a estas personas se les considera 
como ocupadas. 

En tercer lugar, todas las personas que realizaron, tuvieron o bus­
caron algún trabajo en la semana de referencia, se consideraron como 
activas; por lo tanto, cualquier actividad de trabajo tiene pr ior idad so­
bre las actividades no remuneradas, aun cuando estas ú l t imas signifi­
quen la actividad mayor o principal de la persona durante la semana. 
Así, las personas que asis t ían a la escuela o se dedicaban a los 
quehaceres domést icos la mayor parte del tiempo, pero que en la se­
mana de referencia realizaron alguna actividad a cambio de un pago 
o buscaron trabajo, se consideraron activas ya sea dentro de las ocu­
padas o las desocupadas, según correspondiera. 

Las personas con trabajo esporádico o parcial durante la semana 
se consideraron como empleadas y no como desempleadas. 

I V . LOS DESOCUPADOS QUE N0 BUSCAN EMPLEO ^ 

10. Las personas que no desean trabajar se encuentran definitiva­
mente fuera de la población económicamente activa, pero existe un 
grupo en la frontera de la actividad y la inactividad total. Este grupo 
es tá compuesto por las personas que desean trabajar y es ta r ían dis­
puestas a tomar un trabajo en forma inmediata, si se les ofreciera, 
pero no lo buscan en forma activa. Estas personas no buscan trabajo 
porque sus experiencias en búsquedas anteriores los han desalentado 
al no encontrar oportunidades de trabajo en las localidades cercanas, 
o porque los lugares de trabajo próximos se encuentran cerrados por 
diversos motivos (falta de demanda de sus productos, descomposturas 

4 De acuerdo con los datos del Censo de Población de 1970 en el grupo de 12 
a 14 años se encontraron 340 881 personas activas en el año de 1969 que representa­
ban el 2.62 por ciento del total de la población económicamente activa. 
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del equipo, paro, etc.). M . R. Sugg (5, pp. 18-20) sostiene en este sen­
tido que " E l concepto —sin trabajo pero buscando trabajo— adolece 
de deficiencias como un criterio significativo para la definición del 
desempleo en algunas áreas . Si una persona se encuentra sin trabajo 
y no puede percibir la posibilidad de conseguir uno, hay una fuerte 
probabilidad de que no se moles ta rá en buscarlo. . . ; en los países 
altamente industrializados, esto puede ser un caso excepcional, pero 
en cambio puede ser muy común en las economías preponderantemen-
te agrícolas donde la importancia de los grupos de trabajadores por 
cuenta propia y trabajadores familiares no remunerados es muy gran­
de, y los empleos en el comercio o la industria son relativamente es­
casos en relación a la demanda de empleos", y agrega una cita de un 
estudio realizado en Rangún, Birmania (6, p. 7 ) : "Poco se sabe con 
respecto a cuan activamente las personas desempleadas buscan trabajo 
bajo circunstancias locales. Obviamente, existe la prác t ica de buscar 
trabajo activamente a t ravés de las agencias locales de empleo o entre­
vistando a posibles empleadores o enviándoles cartas, pero no se pue­
de afirmar que todas las personas desempleadas que efectivamente 
deseen trabajar siguen estos métodos para buscar t rabaio . . . " Las per­
sonas que buscan trabajo activamente en el sentido usado en el mundo 
"occidental" son los desempleados "con educac ión" y constituyen una 
minor ía de la poblac ión trabajadora. En vista de estas consideracio­
nes, si la definición de fuerza de trabajo se l imi ta a incluir ( a d e m á s 
de las otras ca tegor ías) sólo a aquellas que buscan activamente tra­
bajo, entonces su medición no r ep resen ta rá en forma completa al nú­
mero de personas que trabajan o que potencialmente es tán disponibles 
para trabajar, lo que es el p ropós i to de su medición" . 

Baste agregar dos ejemplos: el primero resultado de una encuesta 
realizada en Barbuda, en 1955 (7, pp. 105-146) en el que se distingue 
entre las cifras de desempleo obtenidas "en la época de cosecha" de las 
derivadas en la "época difícil", o sea la época en que se observa el 
punto estacional más bajo del empleo (cuadro 1). 

Cuadro 1 

BARBUDA: PERSONAS DESOCUPADAS EN 1955, 15 AÑOS Y MÁS 

(En miles) 

Desocupados Época de 
cosecha 

Época 
difícil 

Dispuestos a trabajar 18.3 20.7 
Buscaban trabajo 11.6 7.2 
Deseaban trabajo 6.6 13.5 

En el ejemplo considerado la utilización de una definición res­
tringida de desempleo significaría que el volumen de éste es mayor 
en 4.4 miles de personas en la "época de cosecha" en comparac ión con 
la "época difícil", lo que obviamente contradice los resultados que se 
espera r ían . 
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Turnham (8, p. 139) proporciona datos similares de 1965 para Ke-
rala, India (cuadro 2). 

Cuadro 2 

KERALA: TRABAJADORES DESEMPLEADOS EN 1965 
(Porciento de la fuerza de trabajo) 

Hombres Mujeres Total 

Buscadores de trabajo 3.6 5.5 4.2 
Dispuestos a trabajar 

pero que no buscan 3.5 8.4 4.9 

Total 7.1 13.9 9.1 

En el caso de los hombres la inclusión del segundo grupo duplica 
la tasa de desempleo, y en el caso de las mujeres el efecto es a ú n ma­
yor. La tasa global de desempleo aumenta en 140 %. 

11. Puesto que el objetivo principal del presente trabajo es tratar 
de llegar a conceptos y definiciones lo suficientemente amplios para 
el anál is is del empleo, se sugiere la inclusión dentro de la "poblac ión 
económicamente activa" del grupo de personas que se encuentran dis­
puestas a trabajar pero que no buscan trabajo, esto obviamente cali­
ficado de acuerdo con las razones que aducen para no buscar trabajo, 
con el f in de no incurr i r en una sobres t imación del volumen del des­
empleo. 

V . L A DEFINICIÓN DEL SUBEMPLEO 

12. Hasta aquí hemos definido tres categorías principales de perso­
nas : las empleadas, las desempleadas y las inactivas. La suma de las 

V dos primeras forma la llamada "población económicamente activa". 
Sin embargo, la definición de estos tres grupos no refleja en forma 
adecuada la s i tuación del empleo y su medición sólo nos conduce al 
conocimiento del volumen de personas queqparticipan o es tán dispues­
tas a participar en la actividad económica . N 

Con objeto de tener una visión integral de la s i tuación del empleo 
es necesario entrar en el campo de la eficiencia en la uti l ización de la 
fuerza de trabajo. Bantegui y Pérez (3, pp. 252-253) dicen al respecto: 
"La inadecuada util ización de la fuerza de trabajo no se expresa en 
tantas personas 'desocupadas', sino en la carencia de empleo satisfac­
torio y continuo para las personas ligadas a algún trabajo. És t a es una 
s i tuación en la que la desviación de una cierta cantidad de trabajo 
hacia otros usos no d isminui rá en forma apreciable la producción 
total de los sectores de los cuales es desviado", y es lo que se define 
como subempleo. 

13. En los países con caracter ís t icas similares a México, un gran 
volumen de la poblac ión carece de los recursos financieros o del res­
paldo económico que le permita sostenerse durante un per íodo largo 
de espera para encontrar un trabajo o un trabajo adecuado. Para 
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muchos el no tener trabajo constituye una si tuación de suma grave­
dad que debe ser evitada en alguna forma, por lo que cualquier tipo 
de trabajo es mejor que ninguno. Esto ha llegado a la c reac ión de un 
s i n n ú m e r o de ocupaciones improductivas y a la apar ic ión y manteni­
miento de trabajo redundante. 

14. " E l análisis económico del subempleo se centra generalmente 
sobre el concepto de que la productividad marginal de la mano de obra 
se aproxima a cero. Su medic ión ideal requiere la ident i f icación de 
los trabajadores (o factor trabajo) que pueden ser retirados de una 
unidad o sector económico, sin que descienda la producción , bajo la 
condición de que no haya cambios especificados en otros factores 
cooperantes... Aunque el abordamiento de la productividad marginal 
ayuda al entendimiento del subempleo, no se presta fác i lmente a la 
medic ión directa" (9, p. 373). " E l subempleo representa toda la gama 
de t rans ic ión entre el pleno empleo y el desempleo tota l" (10, p. 5). 

15. Dada la dificultad de manejar y medir el concepto de produc­
tividad marginal para estimar el volumen del subempleo, la Novena 
Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo se abocó a la 
ac larac ión del concepto de subempleo. En el apéndice B se incluye 
la resolución que adop tó dicha Conferencia, así como algunas notas 
agregadas con respecto a dicha resolución en el trabajo "Medición del 
subempleo. Conceptos y m é t o d o s " (10, pp. 17-19). 

16. Con base en dichas definiciones y con objeto de completar el 
cuadro de las categorías de la población en relación con la actividad 
económica, se sugiere la división del grupo de personas consideradas 
como empleadas u ocupadas en dos grandes ca tegor ías : la primera 
formada por aquellas que se encuentran plenamente ocupadas, a su 
vez dividida en las que trabajan a tiempo completo y las que trabajan 
a tiempo parcial. Este grupo comprende en general a las personas que 
no desean o no es tán dispuestas a trabajar un mayor n ú m e r o de ho­
ras, uti l izan sus calificaciones o capacidades en forma completa y los 
ingresos que perciben pueden considerarse como normales o por en­
cima de los normales. 

17. La segunda categoría de personas ocupadas sería la de los sub-
ocupados o subempleados, separando por un lado a los subocupados 
visibles que son las personas cuyo empleo o trabajo tiene una dura­
ción inferior a la normal y desean y es tán dispuestas a trabajar más 
tiempo. Estas personas pueden haber buscado trabajo o no, por creer 
que no lo iban a encontrar, y se les apl icaría un criterio similar al de 
los desocupados (véase el pá r ra fo 11). Por otro lado, los subocupados 
invisibles divididos a su vez en encubiertos y en potenciales. Los encu­
biertos son aquellos individuos cuyo trabajo no permite la plena u t i l i ­
zación de sus mejores calificaciones o capacidades o bien, cuando las 
ganancias que obtienen del empleo que realizan son anormalmente 
reducidas. E l subempleo invisible potencial comprende a las personas 
empleadas en un establecimiento o unidad económica cuya productivi­
dad es anormalmente baja. 

18. La medic ión del subempleo visible es relativamente fácil, excep­
to en las áreas rurales y en relación con los trabajadores por cuenta 
propia y los trabajadores familiares no remunerados, en los que la 
de te rminac ión del tiempo realmente trabajado, el tiempo disponible 
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para trabajo adicional y la intensidad del trabajo no son fác i lmente 
determinables. El subempleo invisible presenta en cambio mayores 
dificultades para ser identificado en forma clara, pues se hace nece­
saria la obtención de datos en varias dimensiones, tales como ingreso, 
educación adquirida, naturaleza del trabajo disponible, edad, ocupa­
ción, experiencia, productividad, etc. 

19. Es posible que algunas personas en la categoría de subocupa-
ción visible tengan t ambién problemas de subempleo invisible y por 
lo tanto se encuentren en una si tuación de subocupación doble. Para 
poder delimitar claramente a las personas en una u otra categoría de 
subempleo, es necesario asignar prioridades. En este sentido, se pro­
pone dar prioridad a la s i tuación de desempleo visible puesto que es 
la que más se asemeja al desempleo total, por lo que el subempleo 
invisible se medi r ía ún icamen te en las personas que trabajan jornada 
normal o más que la normal. 

V I . POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE INACTIVA 

20. Por ú l t imo, haremos referencia al grupo denominado poblac ión 
económicamente inactiva que fue definido en la ú l t ima parte del pá­
rrafo 10. Creemos que este grupo debe ser tratado como un potencial 
de recursos humanos que en ciertas circunstancias especiales y con 
los incentivos adecuados puede llegar a ser utilizado. Se ha observado 
en algunos países , durante las épocas de guerra, la movilización masiva 
de los grupos tradicionalmente inactivos hacia la par t ic ipac ión en la 
actividad económica. 

21. Se propone dividir a esta categoría de personas en aquellas que 
tanto física como mentalmente es tán capacitadas para trabajar, sepa­
rándo las de las que por alguna razón de tipo físico, mental o insti tu­
cional tienen una incapacidad permanente o demasiado prolongada 
para participar en actividades de índole económica. Este ú l t imo grupo 
const i tu i r ía la parte de la población de 12 años y más que, n i aun en 
circunstancias especiales, ingresar ía a la fuerza de trabajo. 

22. A su vez el grupo inactivo con capacidad para trabajar se for­
m a r í a con dos clases de personas: aquellas que no buscan empleo 
pero que es ta r ían dispuestas a trabajar bajo ciertas condiciones, y las 
que no desean n i es tán dispuestas a trabajar. La primera clase es tar ía 
constituida por el remanente de los desocupados a los que se hace 
referencia en el pá r ra fo 11, es decir, ser ían aquellas personas que 
declaren no buscar trabajo por razones que no justifican su inclusión 
como activas. Sin embargo, creemos que es út i l separarlas pues re­
p resen ta r í an el grupo inactivo con mayor susceptibilidad de convertir­
se en activo. 

V I L ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

23. Las categorías de población que hemos enumerado se resumen 
en el diagrama anexo. Cabe enfatizar, por ú l t imo, el hecho de que los 
criterios y los l ímites que definen a los distintos grupos de población 
en relación con la actividad económica dependen de las necesidades 



CATEGORÍAS DE LA POBLACIÓN EN RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 

Población 

• t o t a l 

Población menor 
de 12 años 

Población de 12 
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particulares de cada país , en un momento dado, así como del t ipo de 
problemas a que dicho país desea hacer frente. También es importante 
tener en cuenta que las normas utilizadas en un determinado momen­
to, expe r imen ta rán con el transcurso del tiempo modificaciones, y por 
ello es necesario adoptar un enfoque amplio para el estudio del em­
pleo y sus componentes que permita la realización de anál is is en múl ­
tiples dimensiones. 

24. Creemos de in terés señalar que a par t i r de los ú l t imos años del 
decenio pasado, han venido apareciendo varios estudios que enfocan 
el problema de la insuficiencia del empleo, bajo el marco general del 
análisis de la pobreza y las circunstancias de las que surge. Dentro 
de este enfoque se incluyen los trabajos sobre marginalidad que han 
sido del interés particular de los especialistas en sociología. E l trata­
miento que se da al análisis del empleo desde el punto de vista de 
esta corriente de pensamiento nos alejaría de nuestro p ropós i t o por 
lo que nos hemos limitado a enumerar en la bibliografía algunos de los 
trabajos más sobresalientes al respecto. 

25. En el apéndice C se hace una descripción de las definiciones de 
empleo y desempleo que han sido utilizadas en el campo de la teor ía 
económica . Estas definiciones se refieren a los factores causales del 
desempleo, particularmente en los países industrializados. Su aplica-
bil idad y la posibilidad de medirlos en otro tipo de economías pre­
senta serias limitaciones. 
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^ Apéndice A 

DEFINICIONES DE EMPLEO Y DESEMPLEO * 

Definiciones del empleo: 

1) Las personas comprendidas en el empleo son todas aquellas que 
tengan más de cierta edad especificada y que estén dentro de las categorías 
siguientes: 

a) que estén trabajando; es decir, las personas que realizan algún 
trabajo remunerado durante un breve período especificado, ya sea 
durante una semana o un día; 

b) que tengan un empleo, pero que no estén trabajando, o sea, las 
personas que hayan trabajado ya en su empleo actual, pero que se 
hallen temporalmente ausentes del trabajo en el curso del período 
especificado debido a enfermedad o accidente, conflicto de trabajo, 

* Oficina Internacional del Trabajo, La normalización internacional de las 
estadísticas del trabajo, Ginebra, 1959, pp. 49L50. 
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vacaciones u otra clase de permiso, ausencia sin permiso, interrup­
ción del trabajo a causa de determinados motivos como, por ejem­
plo, el mal tiempo o averías producidas en las máquinas. 

2) Los empleadores y los trabajadores por cuenta propia deberían ser 
incluidos en la categoría de las personas con empleo y se podrían clasificar 
como "trabajando" o "sin trabajar" sobre la misma base que las demás 
personas empleadas. 

3) Se considerará que los trabajadores familiares no remunerados que 
ordinariamente exploten o ayuden a explotar un negocio cualquiera o una 
explotación agrícola tienen un empleo si han trabajado por lo menos 
un tercio del tiempo normal de trabajo durante el período especificado. 

4) No se considerarán como empleadas las personas comprendidas en 
las categorías siguientes: 

a) los trabajadores que durante el período especificado hayan sido 
suspendidos temporal o indefinidamente, sin goce de remuneración ; 

b) las personas que no tengan ningún empleo o que no exploten un 
negocio cualquiera o una explotación agrícola, pero que hayan 
obtenido un nuevo empleo, negocio o explotación agrícola que haya 
de comenzar en una fecha subsiguiente al período de referencia; 

c) los trabajadores familiares no remunerados que trabajen menos 
de un tercio del tiempo normal de trabajo durante el período 
especificado en un negocio o explotación agrícola familiar. 

Definición del desempleo^ 

1) Las personas comprendidas en el desempleo serán todas aquellas 
que tengan más de cierta edad especificada y que, en un día especificado 
o en una semana especificada, se hallen en las siguientes categorías: 

a) los trabajadores disponibles para el empleo cuyo contrato de tra­
bajo haya expirado o esté suspendido temporalmente, que estén 
sin mpleo y busquen trabajo remunerado durante un breve período 
especificado, con preferencia una semana; 

b) las personas que no hayan estado empleadas nunca y aquellas cuya 
categoría de ocupación más reciente sea distinta de la de asala­
riado (es decir, antiguos empleadores, etc.) en unión de las que 
estén jubiladas, cuyas personas se hallan disponibles para trabajar 
(salvo los casos de enfermedad benigna) en el curso del período 
especificado y estén buscando trabajo remunerado; 

c) las personas sin empleo que en el momento de que se trate se 
hallen disponibles para trabajar y hayan logrado un nuevo empleo 

- que deba empezar en una fecha subsiguiente al período especificado; 
d) las personas que hayan sido suspendidas temporal e indefinidamen­

te, sin goce de remuneración. 

2) No se considerará desempleadas a las personas comprendidas en 
las categorías siguientes: 

a) las que tengan el propósito de establecer por su cuenta un negocio 
cualquiera o explotación agrícola pero que no hayan tomado medi­
das en esa dirección y que no estén buscando trabajo remunerado ; 

b) los antiguos trabajadores familiares no remunerados que no estén 
trabajando ni buscando trabajo remunerado. 
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Apéndice B 

LA CONCEPCIÓN INTERNACIONAL DEL SUBEMPLEO * 

La I X Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo se esforzó 
por aclarar el concepto de subempleo en la resolución que adoptó sobre el 
particular (véase el párrafo 2 de dicha resolución, anexo I ) . La resolución 
fue objeto de examen por parte de la reunión de expertos sobre medición 
del subempleo, que a fin de precisar mejor los conceptos enmendó parte del 
texto de la manera siguiente: 

"[La reunión] identificó las siguientes categorías principales de subem­
pleo, sin dejar de reconocer que ellas no abarcan necesariamente todos los 
aspectos del problema: 

a) subempleo visible, que abarca a las personas que involuntariamente tra­
bajan a tiempo parcial o durante períodos inferiores al período normal 
de trabajo; 

b) subempleo invisible, que existe cuando el tiempo en que trabaja una 
persona no es anormalmente reducido, pero cuyo empleo es inadecuado 
en otros aspectos tales como: 1) cuando su trabajo no permite la plena 
utilización de sus mejores calificaciones o de su principal capacidad; 
2) cuando las ganancias que obtiene del empleo son anormalmente redu­
cidas ; 3) cuando está empleado en un establecimiento o unidad econó­
mica cuya productividad es anormalmente baja. 

El subempleo que se produce en las situaciones indicadas en b), 1) y 2) 
suele denominarse subempleo encubierto, en tanto que la situación corres­
pondiente a b) 3) se designa como subempleo potencial. 

Mediante estas precisiones suplementarias se subraya que la definición 
de subempleo queda "abierta", en el sentido de que puede aplicarse a cual­
quier situación de deficiencia cualitativa o cuantitativa del empleo, que 
diversas categorías de subempleo pueden superponerse parcialmente (excep­
to las categorías visible e invisible) y que en tanto que la categoría visible 
tiene contornos bien precisos, la categoría invisible es un comodín aplica­
ble a otros tipos de deficiencia del empleo además de los expresamente 
indicados. 

Características especiales: 

He aquí algunas de las características principales de este sistema: 

a) las categorías del subempleo especificadas no constituyen en modo al­
guno una lista exhaustiva sino que reflejan las situaciones de subempleo 
más típicas observadas en la práctica en países que representan una 
gama muy amplia de condiciones sociales y económicas; 

b) fuera de la categoría potencial, todas las categorías de subempleo se 
basan en principio en características individuales directamente observa­
bles o verificables; 

c) si bien tales características suelen tener una importancia económica 
apreciable, son principalmente personales y sociales y no entrañan una 
referencia expresa a una productividad marginal del trabajo vecina a 
cero ; 

^ * Organización Internacional del Trabajo, Medición del subempleo. Conceptos 
y métodos, Undécima Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo, 
Ginebra, 1966, pp. 17-19.^ 
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d) el concepto de subempleo requiere la elección de criterios o normas de 
"empleo satisfactorio" en relación con el tiempo de trabajo, las califica­
ciones, los ingresos, la productividad, etc. Las normas pueden variar en 
función de la finalidad del análisis o el juicio subjetivo del experto que 
lo efectúa; 

e) la noción de subempleo se aplica únicamente a las personas empleadas. 
En primer lugar, los subempleados se distinguen de los desempleados. En 
segundo lugar, las personas inactivas que se incorporasen a la fuerza de 
trabajo en determinadas condiciones deberían tenerse en cuenta para el 
análisis de los aspectos más amplios, aunque menos perceptibles, de 
la utilización de la mano de obra, pero no se consideran como "subem­
pleados". Esta inserción de las diversas categorías de subempleados en 
la clasificación existente de las estadísticas de la fuerza de trabajo favo­
rece un análisis más cabal y significativo del subempleo . \ 

Apéndice C 

CONCEPTOS UTILIZADOS E N LA TEORÍA ECONÓMICA E N 
RELACIÓN CON EL EMPLEO, EL DESEMPLEO Y EL SUBEMPLEO * 

En este trabajo se hace una enumeración bastante clara de las defini­
ciones relativas al empleo, el desempleo y el subempleo que aparecen en la 
literatura económica. 

El autor señala que en la evolución de la teoría económica ha habido un 
sesgo hacia el tratamiento de las formas de las economías industriales de 
occidente desatendiendo otro tipo de sistemas. Claro está que la teoría 
económica en realidad trata de ser una teoría general y por lo tanto no de­
bería existir una distinción; en la práctica, sin embargo, es evidente que la 
mayor parte de la teoría económica está orientada ya sea en forma abierta 
o encubierta al análisis de la situación en los países industrializados. 

El resultado es que los sistemas de modelos son generalmente menos 
adaptables a las llamadas economías subdesarrolladas que al "mundo real" 
de los textos de economía. El propósito del autor en el primer capítulo de 
su trabajo es examinar brevemente el grado en el que dos teorías alternati­
vas fundamentales —la clásica y la keynesiana— proporcionan una explica­
ción convincente de los hechos reales. 

La primera parte del capítulo, a lo que se limita nuestro interés en este 
trabajo, por el momento, examina los principales términos relacionados con 
la situación del empleo. El autor considera que el concepto del empleo es 
explicado en forma razonable por Pigou: "El volumen del empleo en cual­
quier ocupación con respecto a cualquier período determinado puede ser 
definido sin ambigüedad como el número de horas-hombre de trabajo efec­
tuadas durante ese período". 1 

Pigou reconoce que la calidad del trabajo realizado puede no ser unifor­
me, pero considera que esto no invalida la medida estadística al igual que 
una distribución de edades con variaciones tampoco invalida la contabiliza-
ción de la población total de una comunidad. 

Maunder señala que la frase calificativa "en cualquier ocupación" es apa­
rentemente innecesaria, pero si se procede a la agregación hacia un total 
único, como es necesario hacerlo, es posible que tal calificativo sea redun­
dante o la suma de ocupaciones distintas no sea válida. Después de una 

* Obtenido del primer capítulo del libro de W. F. Maunder, Emptoyment in an 
Underdevetoped Área. A Sampte Survey af Kingston, Jamaica. New Haven, Yale 
University Press, 1960. 

3- A. C. Pigou, Emptoyment and Equilibrium, Londres, 1949, p. 9. 
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breve discusión sobre la definición de Pigou, el autor prefiere adoptarla, 
tomando la distribución ocupacional como dada, pues considera que es más 
consistente con la teoría del empleo y además mantiene la distinción entre 
empleo y productividad. 

A continuación Maunder pasa a examinar el concepto de desempleo y 
señala la dificultad de establecerlo. Citando a Long 2 anota la imposibilidad 
de definir el desempleo como una magnitud única y que "el malentendido 
más serio es considerar al desempleo en cualquier momento como una can­
tidad absoluta de tiempo de trabajo no utilizado". Por lo tanto, juzga 
necesario un enfoque múltiple y enfatiza que el significado del desempleo 
cambia con el contexto social. 

Al entrar a describir el concepto de desempleo, Maunder parte de una 
distinción básica entre desempleo y no-empleo (nonempíoyment) y dice que 
dentro de un sistema económico y social dado, es posible hacer la distin­
ción entre los dos bastante clara, al separar el tiempo que podría esperarse 
que un individuo dedique a logros económicos (esto es, ganarse la vida) 
del tiempo que normalmente dedica a otras actividades (por ejemplo, re­
creación, descanso). En forma similar, el grupo de personas del que una 
sociedad dada generalmente no espera que contribuya en forma alguna a la 
actividad económica, también puede ser incluido en la categoría de los no-
empleados : mujeres casadas, jóvenes solteras, niños que asisten a la escue­
la, personas por encima de cierta edad de retiro establecida y otros grupos 
similares. 

"A continuación, como un resultado lógico, es necesario dicotomizar el 
desempleo entre aquel que es voluntario y el que es involuntario; la condi­
ción esencial del primero es que el rechazo al empleo resulta de un acto de 
libre elección por parte del individuo. Esto se expresa generalmente diciendo 
que éste prefiere permanecer desocupado que trabajar, considerando las ta­
sas de salarios existentes y las otras condiciones establecidas del empleo. 
Para ser más preciso, es posible imaginarse a los trabajadores enfrentados a 
un complejo de oportunidades de empleo en diferentes ocupaciones, en varias 
localidades y a distintos salarios (lo que puede considerarse representativo 
de las ventajas netas del empleo). Algunas de estas oportunidades pueden 
ser aceptables para el individuo pero en realidad no ser obtenibles para él 
(por ejemplo, porque no posee la calificación ocupacional requerida), pero 
si existe por lo menos un empleo en cualquier ocupación, en cualquier loca­
lidad y a cualquier salario (distinto a cero) disponible para el trabajador 
pero que no sea aceptado por él, una definición rigurosa haría que fuese 
considerado como un desempleado voluntario. Esto, obviamente, puede 
ofender cualquier sentido de justicia y es ciertamente contrario a los usos 
normales de la mayoría de los esquemas de desempleo, pero se hace nece­
sario para derivar conceptos analíticos perfectamente delimitados". 

"Existen dos grupos principales dentro del desempleo voluntario. El pri­
mero formado por aquellos con una fuente permanente de ingresos no gana­
dos (por ejemplo, bienes heredados) y, en el otro extremo de la escala 
social, aquellos que encuentran la manera de irla pasando 3 sin recurrir a las 
formas normales de actividad económica. El segundo grupo se deriva de 
las personas que generalmente trabajan pero que no están trabajando debido 
a circunstancias temporales especiales. Las clases más importantes den­
tro de este grupo son los ausentistas y los que están en huelga. También 
es posible incluir a los enfermos pero esto es cuestionable desde varios 
puntos de vista; la primera objeción surge de la infortunada confusión que 
ha aparecido entre los conceptos económicos del desempleo y los juicios 

2 C. D. Long, "The Concept of Unemployment", Quarterly Journal of Economics, 
57, Núm. 1, 1942, pp. 1-30. 

& E n el texto: those who manage to snap unconsidered triftes and support Ufe. 
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morales. Formalmente, el punto crucial del asunto se refiere a si la defini­
ción básica se satisface y queda clara en el caso de enfermedades serias: 
entonces es posible que no exista trabajo disponible para el individuo. 
Lógicamente, por lo tanto, los enfermos deben considerarse como constitui­
dos por dos grupos, uno solo de los cuales (los ligeramente enfermos, 
incluyendo a los que se fingen enfermos) puede ser clasificado como volun­
tariamente desempleado". 

"La definición del desempleo involuntario surge naturalmente como 
corolario: si un trabajador está dispuesto a trabajar en cualquier ocupación, 
en cualquier localidad, a cualquier salario (distinto a cero), pero no se le 
ofrece ningún empleo, entonces se encuentra involuntariamente desem­
pleado. Para empezar, es preferible hacer una comparación entre las per­
sonas no susceptibles de ser empleadas de las personas susceptibles de serlo. 
Los individuos pueden encontrarse dentro del primer grupo ya sea tempo­
ralmente (por ejemplo, enfermos graves, personas que viven en instituciones, 
etc.) o bien en forma permanente (por ejemplo, los totalmente incapacita­
dos, ya sea mental o físicamente); más aún, incluye a un grupo marginal 
con una habilidad general pobre que variará de tamaño de una situación a 
otra, dependiendo de la fuerza de la demanda de trabajo". 

Sin embargo, son las personas susceptibles de emplearse las que tienen 
mayor interés, y su desempleo puede ser convenientemente clasificado de 
acuerdo con ciertos tipos convencionales. En primer lugar, nos encontra­
mos con el llamado desempleo friccional, derivado de retrasos en el tiempo 
en la reasignación del trabajo y otros recursos (por ejemplo, la reinstru­
mentación de la empresa); 4 esto implica, por tanto, que a ese respecto no 
existe una deficiencia de la demanda de trabajo a largo plazo. En segundo 
lugar, tenemos el desempleo tecnológico, que debe ser cuidadosamente dis­
tinguido del primero; este tipo de desempleo se origina en un cambio en 
las técnicas de producción, en las que se sustituye trabajo por capital, cuan­
do la disminución de la demanda de trabajo es permanente. El desempleo 
estructural debe ser considerado a continuación, puesto que nuevamente es 
resultado de un cambio en la producción causado, en este caso, por una 
alteración de las condiciones de demanda (de producto). Hablando en forma 
general, la alteración debe ser tal que tenga un efecto sustancial en la eco­
nomía en su totalidad —como por ejemplo, la declinación de una industria 
básica que no es compensada por la expansión de otra, de modo que nueva­
mente la disminución de trabajo es permanente. Es de observarse que los 
tres tipos de desempleo señalados tienen relación con el cambio y por tanto, 
ipso jacto, no pueden ocurrir en una economía estática". 

"Los otros tipos de desempleo que aún quedan por ser analizados pue­
den surgir en una sociedad estacionaria, si por tal entendemos una serie de 
eventos repetidos sin variación. El concepto usual de desempleo estacional 
se ajusta obviamente a este caso: la estacionalidad en el empleo puede sur­
gir tanto en la parte de la demanda como en la de la oferta de un producto. 
El desempleo cíclico tiene un efecto similar, pero su periodicidad es más 
prolongada —extendiéndose generalmente en la mejor parte de una década— 
y su naturaleza no es evidente por sí misma. Más aún, el movimiento obser­
vado en el desempleo cíclico es general, afectando a todas las industrias en 
mayor o menor medida, mientras que las variaciones estacionales son espe­
cíficas a industrias particulares. Finalmente, para asegurar que nuestra 
clasificación sea completa, se hace necesario incluir una categoría residual, 
mejor descrita como desempleo involuntario usecular"; con el objeto de 
hacer el esquema lo suficientemente general, debe tenerse en cuenta la po­
sibilidad de desempleo involuntario, aparte de los tipos listados. Específica­
mente, este grupo secular implica una economía en un equilibrio tal que 

4 En el texto firm retooling. 
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siempre exista una reserva de desempleo involuntario en el sentido previa­
mente definido". 

"Al tratar el concepto de empleo, la definición de Pigou se refiere a uni­
dades de tiempo de trabajo realizado, pero hasta ahora el tratamiento ha 
sido menos preciso en la discusión del desempleo. Esto implica que la preo­
cupación principal ha sido el contar individuos y ahora se hace necesario 
ser m á s específico. Claramente, dada la situación del individuo, de acuerdo 
con el esquema planteado, no existe ninguna dificultad en multiplicar el 
número de personas dentro de cada grupo por el número de horas de tra­
bajo perdido en un período determinado. Existe una cierta dificultad en 
determinar el número correcto de horas a ser usado en la práctica, pero 
conceptualmente esto puede ignorarse al tomar un día de trabajo con una 
duración determinada. Este enfoque nos permite introducir en el cuadro 
en forma inmediata el empleo a tiempo parcial; el residuo del tiempo nor­
mal de trabajo, en el período considerado, puede, por tanto, ser asignado 
a uno u otro de los grupos de desempleo discutidos antes". 

E n la página 11 de su trabajo Maunder incluye la siguiente definición 
de subempíeo: "existe subempleo cuando se puede extraer trabajo de 
un cierto sector, dejando el resto de los factores inalterados, sin causar un 
descenso en la producción final. De hecho, esto representa la tercera 
etapa de la ley de rendimientos decrecientes en la que el producto mar­
ginal del trabajo es cero o negativo. Con frecuencia se sostiene que esta 
etapa no puede ocurrir, pero no es difícil concebir su existencia en el con­
texto de una unidad de producción familiar". 

E n la parte final de este anexo se incluye un esquema de los conceptos 
definidos por Maunder. 

Por úl t imo, creemos conveniente incluir dos definiciones de interés. 
Éstas son las dadas por W. Beveridge 5 y por J. Robinson 6 al concepto de 
ocupación plena. 

E l primero señala como tal "aquella situación en que el número dé va­
cantes es mayor y nunca menor al número de desocupados. Significa que 
se ofrecen empleos a salarios equitativos, de clase y situación tales, que pue­
da esperarse razonablemente que las personas sin ocupación estén dispues­
tas a aceptarlos; significa, por lo mismo, que será muy corto el tiempo que 
transcurra normalmente entre la perdida de un empleo y el momento en 
que se encuentre otro.. .". 

L a señora Robinson anota "cuando el pleno empleo prevalece, un incre­
mento en la producción de bienes de inversión sólo puede ocurrir si hay un 
descenso en la producción de bienes de consumo". Nos parece que esta últi­
ma definición da una noción m á s amplia de empleo, pues incluye a todos 
los factores de producción y está implicando su utilización plena. 

5 W. Beveridge, La ocupación plena; sus requisitos y consecuencias, México, 
F.C.E. , 1947, p. 21. 

•6 J . Robinson, Essays in the Theory of Emptoyment, Oxford, Basii Blackwell, 
1953, p. 62. 
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